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			Para mi hija Lucía y mi hijo Lucas. Vuestra luz me ha ayudado 

			a sanar mis traumas y enseñado a amar incondicionalmente.

		


		
			La sabiduría es la única medicina 

			que cura las enfermedades del alma.

			LUCIO ANNEO SÉNECA

		


		
			

			I. CONFESIÓN DEL AUTOR

			La historia detrás de Clay Newman

			Si algo he aprendido a base de bofetadas es que necesitamos afrontar problemas existenciales y padecer conflictos emocionales para crecer en compresión y sabiduría. Sin embargo, en muchas ocasiones el sufrimiento que experimentamos es tan intenso que buscamos desesperadamente parches que alivien nuestro dolor en el corto plazo. Prueba de ello es el consumo exponencial de medicamentos en general y de antidepresivos en particular.

			De hecho, el nacimiento de este libro tiene que ver con el día que estuve a punto de tomarme un orfidal. Se trata de un fármaco con efectos tranquilizantes y ansiolíticos que aplaca de inmediato síntomas como el nerviosismo, la ansiedad, la angustia o el estrés. Fue a mediados de 2013, pero lo recuerdo como si fuera ayer. Por aquel entonces mi hija tenía apenas siete meses, el mismo tiempo que mi mujer y yo llevábamos sin dormir.

			Debido al cansancio físico y el agotamiento mental, llevaba mucho tiempo descentrado. La falta total de energía vital me había sumergido en la inconsciencia. Y el lado oscuro se había apoderado de mí. Lo peor de todo es que poco después de convertirme en padre empecé a sentir —de forma intermitente— un punzante dolor en el plexo solar, una zona que los más hierbas denominan «el chakra del corazón». Me ardía literalmente el pecho. Era como si alguien me estuviera desgarrando por dentro con un cuchillo de fuego.

			Pues bien, ese día en concreto estábamos en casa de unos familiares cercanos y mi hija llevaba media hora llorando y pataleando. Nada conseguía calmarla ni consolarla. Sin saber muy bien por qué, recibía el llanto de mi hija como si fuera gasolina, la cual avivaba —todavía más— el incendio que se había desatado en mi interior desde su nacimiento. Fue entonces cuando me derrumbé. No podía más. Estaba completamente quemado. Y fui yo el que empezó a llorar como un bebé. 

			Finalmente mi hija se durmió entre los brazos de mi mujer. Y justo en ese instante uno de mis familiares se acercó hasta mí y me susurró al oído: «Los primeros años de paternidad son especialmente duros». Y seguidamente me dio un vaso de agua acompañado por una pastilla. «Tómate un orfidal y la angustia que sientes se te pasará enseguida», añadió con naturalidad. 

			Lo cierto es que sostuve aquel fármaco en mi mano durante más de una hora. Jamás había tomado un ansiolítico en toda mi vida. Para mí era una simple cuestión de orgullo. Y de principios. Después de recuperar la compostura, rechacé su ofrecimiento con amabilidad y le devolví el orfidal. Soy consciente de lo exigente que puedo ser conmigo mismo, pero, dedicándome profesionalmente a lo que me dedico, me parecía un acto de traición al mensaje que con tanta pasión llevaba años compartiendo. 

			Eso no quiere decir que esté en contra de los medicamentos ni de los antidepresivos. Comprendo su función y respeto que formen parte de algunos procesos terapéuticos. Sin embargo, a raíz de aquel suceso me comprometí con pelar una nueva capa de la cebolla, transitando el doloroso camino que nos conduce hacia la transformación y, por ende, la verdadera curación. Mi hija no era más que un espejo que me estaba reflejando ciertos traumas no resueltos de mi propia infancia.

			EL ORIGEN DE CLAY NEWMAN

			Aquella noche me quedé sentado en el sofá del salón, contemplando medio zombi una estantería llena de libros. La mayoría versaban sobre psicología y espiritualidad. Y mientras me acariciaba el plexo solar, intentando calmar aquel punzante dolor, mis ojos se posaron en un ensayo de filosofía: Tratados morales, de Séneca. Se trataba de un ejemplar al que le tenía mucho cariño. Principalmente porque me lo había leído a los 19 años, durante mi primera gran crisis existencial.

			Fue entonces cuando me vino la idea de escribir este libro. Decidí utilizar mi dolor y mi sufrimiento como fuente de inspiración, iniciando un proceso creativo que me sirviera de catarsis para sanar mis heridas. De hecho, desde el principio tuve muy claro que quería escribirme a mí mismo una serie reflexiones para afrontar la adversidad que estaba viviendo con más sabiduría. Y de paso, hacerle un homenaje a Séneca, uno de mis filósofos preferidos.

			Días más tarde me senté en silencio delante del ordenador. Y me quedé un buen rato mirando fijamente la hoja en blanco de aquel documento de word. Fui incapaz de escribir una sola palabra. De pronto noté como mi plexo solar volvía a arder. Y esta vez más fuerte que nunca. La paternidad parecía estar deshaciendo mis cimientos como persona. Los pilares que otrora pensaba que estaban hechos de cemento, ahora parecían haberse vuelto de arcilla. Tenía 32 años pero me faltaba solidez emocional. Necesitaba vivir una experiencia profundamente terapéutica para convertirme en una versión más adulta y madura de mí mismo. 

			Eso es precisamente lo que significa en inglés Clay Newman: «la arcilla de la que surge un hombre nuevo». Por cierto, la idea fue de mi maravillosa mujer. Y nada más escucharla, algo me hizo clic, provocando que se desbordara un torrente de imaginación y creatividad. A pesar de mi pésima condición física, psicológica y energética, me empezó a apasionar la idea de inventarme un pseudónimo por medio del que escribirme un libro a mí mismo para salir del atolladero emocional en el que llevaba meses instalado. Y por supuesto, que contribuyera a que otras personas pudieran afrontar las adversidades de la vida con una actitud estoica. 

			Enseguida tuve claro que Clay Newman iba a ser un hombre mucho mayor que yo, nacido en Nueva York en 1956. A su vez decidí utilizar varios arquetipos para crear su personalidad y, por ende, un estilo y una voz literarios propios, alejados del tono con el que había escrito mis otros cuatro libros. Así, convine en que sería un eneatipo 8 ala 7 (según el Eneagrama) y un escorpio ascendente acuario (según la Astrología). Solo de pensarlo tuve un pequeño orgasmo intelectual. 

			De este modo, podría escribir sin filtros, dejando suelto al loco y el gamberro que llevo dentro. Utilizaría un lenguaje directo, crudo y cañero, llegando incluso a emplear tacos y expresiones malsonantes. Dado que necesitaba un revulsivo existencial, quería escribir reflexiones que me confrontaran, me cuestionaran, me provocaran, me sacudieran y me removieran. Y evidentemente, que también me inspiraran. Tenía como objetivo escribir desde las entrañas. Y como resultado, que no dejara indiferente a nadie, incluyéndome a mí mismo. A partir de ahí, todo lo demás vino por añadidura. 

			En esencia, este pequeño libro es una oda a la resiliencia. A la capacidad que tenemos los seres humanos de afrontar dificultades, adversidades, penalidades, desdichas y demás tragedias con serenidad, aceptación y fortaleza. Cada uno de nosotros es capaz de remontar y superar situaciones complicadas, obteniendo el aprendizaje oculto que nos permite crecer y evolucionar. Gracias a la resiliencia, nos convertimos en personas mucho más felices, sabias, conscientes, completas y maduras que antes de lidiar con dichas desgracias. Este libro te explica cómo hacerlo.

			La primera edición de El prozac de Séneca se publicó en 2014. En ella incluí un prólogo en el que novelaba de forma dramática y exagerada parte de mi historia personal, empleando la ficción para potenciar el personaje de Clay Newman. Finalmente he decidido salir de este armario literario y publicar esta confesión. Mientras escribo estas líneas mi hija tiene siete años y está jugando con su hermano menor de cinco, cuyo nacimiento dio lugar a escribir otro libro con este pseudónimo, pero eso ya es otra historia… Al mirar a mis hijos, no puedo evitar emocionarme por sentir que verdaderamente la paternidad me ha sanado y transformado. Me ha llevado mucho tiempo, mucho aprendizaje y muchas lágrimas, pero hoy puedo decir, sin necesidad de ningún pseudónimo, que soy un hombre nuevo.

			A modo de conclusión, solo añadir que escribir este libro fue un bonito punto de inflexión en mi proceso terapéutico. Por supuesto, no pretendo decirte que dejes de tomar antidepresivos, si ese es tu caso. Insisto, son un parche útil, pero te alejan de la verdadera curación. Mi única intención es compartir contigo lo más valioso que he aprendido a lo largo de mi vida: que la sabiduría es el único tratamiento que promueve la salud de nuestra alma. Y creas o no en el destino, si has seguido leyendo hasta aquí, quiero que sepas que este libro está escrito para ti.

			BORJA VILASECA

			Barcelona, 1 de febrero de 2020

		


		
			

			II. INSTRUCCIONES DE USO

			Este libro es un medicamento

			Antes de consumir este medicamento, por favor, lee detenidamente todo el prospecto. Y si a lo largo de la lectura te surge alguna duda, consulta contigo mismo. Ningún farmacéutico puede darte lo que verdaderamente necesitas. Si quieres, puedes acudir a alguien que haya pasado por un proceso parecido al tuyo y que en estos momentos sea un referente de felicidad en tu entorno. Pero ni siquiera esta persona podrá ayudarte, tan sólo compartir su experiencia contigo. 

			PROPIEDADES

			Este medicamento no tiene nada que ver con la medicina occidental contemporánea ni con la industria farmacéutica actual. En vez de aliviar tus síntomas, está especialmente diseñado para erradicar la raíz de la que surgen. Su finalidad es promover la salud de tu mente, de tu cuerpo y de tu alma. De esta manera tus emociones se curarán solas, cesando definitivamente tu dolor y tu sufrimiento. 

			INDICACIONES

			Este medicamento está indicado para un tipo muy concreto de personas: aquellas que ya no necesitan sufrir más. Si no has llegado a una saturación de sufrimiento, puede que no te guste el tratamiento. O que no te lo tomes en serio. E incluso que te boicotees a ti mismo en el intento. Para que funcione, has de verificar que estás 100% comprometido con curarte. Sólo tómalo si ser feliz es tu principal prioridad. Si ese no es tu caso, es importante que no lo consumas. Ya llegará tu momento.

			DOSIFICACIÓN

			Este medicamento contiene una serie de principios activos (cualidades y fortalezas del alma humana), así como la manera de cultivarlos y potenciarlos. Mientras vayas consumiéndolos, descubre cuáles te conviene más desarrollar y ponte en marcha con el tratamiento. Tomar este medicamento significa ponerlo en práctica. Como si fueras a un gimnasio espiritual. La dosis recomendada consiste en tres meses de entrenamiento. Y recuerda que tú eres tu propio entrenador personal.

			CONTRAINDICACIONES

			Este medicamento está contraindicado para quienes tienen alergia a cuestionarse a sí mismos. Para quienes padecen una hinchazón de ego, creyendo que son infelices porque la vida es injusta. Para quienes experimentan una alteración de la razón, señalando a los demás como culpables de su sufrimiento. Para quienes vomitan victimismo cada vez que abren la boca. Y en definitiva, para quienes tienen una infección en el corazón, que les impide ver lo que no puede verse con los ojos.

			PRECAUCIONES

			Este medicamento es 100% natural y sólo tiene efectos beneficiosos. Respeta la homeostasis de tu organismo. Es decir, la capacidad que tiene tu cuerpo de curarse a sí mismo. Lo más importante es que dejes de ser un obstáculo entre tú y tu salud. En la medida que vayas entrenando, las cualidades y fortalezcas irán activándose en ti. Llegado el momento, sé feliz, pero que no se te note. Que nadie lo sepa. Simplemente observa los cambios que se producen al relacionarte con tu entorno.

			SOBREDOSIS

			El objetivo de este medicamento no es que cambies o que seas mejor, sino que te aceptes tal como eres. Si no lo consumes adecuadamente puede provocarte sobredosis. En exceso, podría convertirte en un esotérico que utiliza la espiritualidad para huir y evadirse de sus problemas mundanos; o en un talibán que se siente superior porque cultiva su desarrollo espiritual. Ten cuidado con empacharte y provocarte una mala digestión. Tú sabrás cuando poner fin al tratamiento.

			CADUCIDAD

			Este medicamento no tiene edad. Nunca es tarde para empezar a tomarlo. Tampoco caduca. Está avalado por la Filosofía Perenne. Puedes volver a consumirlo una y otra vez hasta que el conocimiento que contiene se convierta en tu propia sabiduría. Todos sus componentes y propiedades curativas proceden del Estoicismo, una filosofía de vida que promueve el autoconocimiento como camino para cultivar los aspectos esenciales de nuestra alma: la salud, el bienestar, la felicidad y la plenitud. 

			ADVERTENCIA FINAL

			Tomar este medicamento implica emprender un viaje personal y autodidacta. Recuerda que te lo has recetado tú a ti mismo, por lo que no debes compartirlo con otras personas. A pesar de tus buenas intenciones, puedes perjudicarlas, aun cuando sus síntomas sean los mismos que los tuyos. No trates de despertar a quienes siguen dormidos. Se molestarán. Si de verdad quieres ayudarlos, cúrate a ti mismo. Y sé la curación que quieres ver en tu entorno.

		


		
			

			III. LA FARMACIA

			La Madre Naturaleza

			Sé sincero contigo mismo. ¿Te cuesta cultivar un bienestar real, profundo y duradero? Si es así, bienvenido al club. Prueba de ello es que has comprado este medicamento. Pero no te fustigues. Nadie te ha enseñado cómo hacerlo. Del mismo modo, la medicina moderna padece una neurosis muy sutil, pero extremadamente dañina. Ignora las leyes naturales que gobiernan y rigen la naturaleza humana. Y en vez de interesarse e investigar acerca de cómo promover la salud de manera preventiva, está obsesionada con combatir la enfermedad de forma temporal.

			Esta es la razón por la cual la industria farmacéutica se ha convertido en uno de los sectores económicos legales que más dinero mueven en el mundo. Su inversión multimillonaria anual en publicidad y nuevos medicamentos pone de manifiesto el estado de malestar crónico que padece la humanidad. A pesar de que el consumo de prozac no para de crecer, sigue aumentando el número de personas que padecen depresión en el planeta. Especialmente en los países ricos y desarrollados materialmente. No te dejes engañar por la marca personal de ciudades como Nueva York, Londres, Sydney o Barcelona. Vayas donde vayas, abunda la pobreza espiritual.

			Pero bueno. Seamos justos. Hay que reconocer que las farmacias se han vuelto extremadamente eficientes y sofisticadas. Te proporcionan en tiempo récord alivio cuando lo necesitas, ayudándote a disminuir el dolor. Sin embargo, las farmacias que hay cerca de tu casa no pueden hacer nada para sanar tu alma. Te ofrecen tiritas para ir tirando, que ya es mucho. Pero no saben cómo promover tu salud ni tienen con qué erradicar definitivamente tu sufrimiento. Además, si vendieran medicamentos que curarán las enfermedades del espíritu se quedarían sin clientes y, por ende, sin negocio. Al disociarse cada vez más de la naturaleza, han olvidado su sentido original.

			Del griego «fármacos», «farmacia» significa literalmente «medicina» y también «veneno», dependiendo de cómo se use. Según la etimología del verbo «farmacáo», una de sus acepciones quiere decir «tener el espíritu trastornado», así como «tener necesidad de remedios para sanarlo». De ahí pasamos a «farmakéuo», cuya traducción es «preparar y administrar un brebaje mágico con sustancias naturales —el medicamento— para que el paciente purgue su alma». 

			La verdadera «farmacia» de la vida es la «Pachamama», que en quechua significa «Madre Naturaleza». Cada hierba y planta contiene una serie de propiedades curativas. La sustancia natural más poderosa se denomina «ayahuasca» y tiene el poder de sanar nuestra alma. Está compuesta por varias plantas de la Selva Amazónica, como la liana Banisteriopsis Caapi y las hojas de arbustos del género Psychotria. Tiene un sabor asqueroso y repugnante. Solo olerlo te produce fuertes arcadas y es casi imposible no querer vomitar. Lo sé por experiencia.

			Los médicos del alma de la zona, más conocidos como «chamanes», utilizan la ayahuasca en sus rituales de sanación. Actualmente, Perú es el único país en el que es legal su comercio, restringido a las etnias amazónicas. En éstas es tradición que las personas enfermas acudan al chamán, del mismo modo que en Occidente acudimos al doctor. Esta planta medicinal se emplea como un recurso psicoterapéutico para que los pacientes adquieran una verdadera consciencia de la raíz de los problemas y conflictos que causan los trastornos de su alma. Para muchos, la experiencia de tomar este brebaje significa un punto de inflexión en sus procesos de curación. Muchos hablan de «experiencia mística», mediante la cual se expande la consciencia, creciendo en comprensión acerca de quiénes son y cuál es el propósito de sus vidas.

			LOS DEFECTOS SON CUALIDADES EN POTENCIA

			Te cuento todo esto simplemente para que sepas que el medicamento que sostienes en tus manos está inspirado en el viaje espiritual que uno embarca cuando toma ayahuasca. Estás a punto de adentrarte en tu inconsciente. Parte del tratamiento consiste en darte cuenta de lo que no sabes, o no quieres saber acerca de ti mismo. Será como coger un foco de luz y dirigirlo hacia tu lado oscuro. 

			Pero no te asustes. Todo tiene su explicación. Puede que tiendas a rechazar y condenar aquello que no te gusta de ti mismo. Yo lo hice durante demasiados años. Me llevaron muchos palos de la vida entender que más que juzgar, maquillar o esconder nuestros defectos, lo realmente jodido es aprender a observarlos y acogerlos. Pero hay premio. En el momento en que comprendes y aceptas una de tus carencias, se convierte en una de tus principales fortalezas. 

			Así, tus defectos son la brújula que marcan la dirección de tu verdadero potencial. Del latín «defectus», la palabra «defecto» significa «carencia de alguna virtud propia de alguien o de algo». Si aplicamos esta definición al ámbito de tu carácter (ser) y de tu personalidad (ego), vemos que un defecto es el déficit de una cualidad. En el gimnasio espiritual, los defectos son percibidos como músculos flácidos, todavía por ejercitar y desarrollar a través del entrenamiento diario. Por ejemplo, una persona que padece de «victimismo» —quejándose constantemente y culpando siempre a los demás—, cosecha como resultado sufrimiento porque tiene déficit de «responsabilidad». Cultivar esta cualidad es su medicina.

			Por todo ello, este medicamento es una invitación para que lleves una vida lo más natural posible. Y para que conviertas tus defectos en fortalezas, desarrollando todo tu potencial como ser humano. En el fondo lo intuyes: la verdadera curación deviene cuando aprendes a sentirte feliz, sin importar cómo sean tus circunstancias. Quien sabe, por el camino puede que llegue un día en que ya no necesites más tiritas ni parches. Lo sabrás cuando hayan sanado las heridas de tu alma.

		

OEBPS/Images/cover.jpg
CLAY NEWMAN
Pseuddnimo de BORJA VILASECA

EL PROZAC
DE SENECA

Claves para afrontar
problemas existenciales con sabiduria

DEBOLS!LLO clave





OEBPS/Images/sello.jpg





